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La extensión de la Ley de Incentivo
Tributario a la Investigación y Desa-
rrollo (Ley I+D) hasta 2035, promul-

gada recientemente, es una excelente
noticia para la innovación empresarial en
Chile porque representa una declaración
de principios sobre el tipo de país en el
que nos queremos convertir. Un país que
sin dar la espalda a sus ventajas compa-
rativas en recursos naturales apuesta por
el único recurso verdaderamente infinito:
el conocimiento humano aplicado a resol-
ver problemas reales.
En la Cuenta Pública 2025 del Ministerio
de Ciencia, Tecnología Conocimiento e
Innovación, se anunció que Chile pasó de
invertir 0,39% del PIB en I+D en 2022 a
un 0,41% en 2023, cifra que, si bien repre-
senta un aumento positivo, está lejos del
1% acorde al actual ingreso por habitante
y del 2,7% de países OCDE. 
Es ahí que la Ley I+D revela un aporte
sostenido que no debía quedar inconclu-
so si aspiramos a cerrar esta brecha.
Entre 2012 y 2024 la tasa de certificación
de proyectos de I+D fue del 74%, benefi-
ciando a 731 empresas, las que superaron
los 980 mil millones de pesos en total.
Si miramos solo en 2024, se redibuja la
geografía de la I+D empresarial: el 62%
de los montos certificados corresponden
a regiones fuera de la Metropolitana, con
Los Lagos (28,4%) y Valparaíso (4,6%)
liderando. Además, pesca y acuicultura y
minería, tradicionalmente percibidas
como industrias “commoditizadas”, escri-
ben su propia narrativa al encabezar las
certificaciones con $22.679 millones y
$12.950 millones, 33% y 19% del total,
respectivamente. 
Las mipymes, por su parte, también emer-
gen como ejemplo de democratización de
la I+D con montos certificados que, el año
pasado, se dispararon en un 110% respec-
to de 2023, aumentando su representa-
ción del 1% al 10% del total certificado.
La extensión de la Ley I+D, a la luz de
estos resultados, representa una señal de
coherencia y convicción del Estado. Es,
además, una oportunidad para que más
empresas se beneficien de este incentivo,
pues de las casi 3.000 que realizan I+D
en Chile, solo el 8,5% la utiliza. 
Para Corfo, esta brecha nos anima aún
más a reforzar nuestro compromiso de
acompañar a las empresas en su acerca-
miento a la I+D, para derribar mitos, mos-
trar caminos e ilustrar con casos concre-
tos cómo el nuevo conocimiento impacta
en la competitividad y productividad
empresarial.

Ley I+D: una
oportunidad
dorada 

¿Cómo se puede ser candidato en Chi-
le si la desconfianza en las institucio-
nes políticas es casi total? Todo indi-

ca que, para ser un candidato competiti-
vo, hay que ser y no ser político. La para-
doja parafrasea a Hamlet, pero la fórmula
recuerda a otro personaje de Shakespea-
re: el príncipe Hal, rebelde, que antes de
ceñirse la corona, bebe cerveza con taber-
neros y personas de baja reputación para
aprender su lengua.

La fórmula tiene un orden: primero la
exterioridad al sistema y solo luego la afir-
mación institucional. Además, la fórmula
puede ser distinta. Jeannette Jara aplica
cercanía y chispeza. “No es” política por-
que es como de la población; “la tía de
Conchalí”. José Antonio Kast partió por la
figura del outsider, antipolítico, “el rene-
gado de la derecha de club”.

Ambos son políticos desde siempre,
pero expresan una exterioridad a la políti-
ca. Encarnan un polo populista identifica-
torio (relato plebeyo, épica antisistémica)

antes de comenzar a exhibir el polo más
propiamente institucional (plan econó-
mico, nombres de gabinete). Tienen un
componente de ser auténtico constitu-
yente en pugna con la inautenticidad de
lo constituido.

Es precisamente esta ambigüedad
original lo que le faltó a Carolina Tohá.
Sin exterioridad alguna,
su fallida fórmula fue
apretar solo la tecla so-
lemne y distante de lo
institucional, presentán-
dose de hecho como ca-
pacidad técnica, expe-
riencia política y rodeán-
dose de aquellos que las
personas más identifi-
can con la política.

Este es el problema
oculto que viene enfrentando la campaña
de Matthei. Adolece estructuralmente del
síndrome Tohá: ser pura institucionali-
dad político-técnica, sin ese momento de
huésped incómodo, contrario a la élite.

Algunos han confundido esto con un
clivaje pueblo-élite. Pero eso es solo ver
un capítulo de la serie y dejar pasar que la
acrobacia tiene tres pasos: posicionarse

en un lugar propio desde donde denun-
ciar la rutina de la élite; personificar la
cercanía: un símbolo sencillo (la tía, el
padre protector) que convierta al elector
en aliado íntimo; y luego re-institucio-
nalizar la solución mediante cuadros
técnicos que contengan el miedo al salto
al vacío. Se va de la emoción a la razón, y

no al revés. De ahí las di-
ficultades de Matthei.

Plutarco aconseja-
ba a los oradores vestir
túnica sencilla, para no
irritar ni generar distan-
cia con la plebe. Fallar
en este primer paso
condena a la irrelevan-
cia; omitir el tercero lle-
va al castigo histórico
del improvisado. De es-

te modo, si el riesgo para Jara es quedar
prisionera de la postal de almacén si no
suma solvencia macro, el riesgo para
Kast es diluir su halo de outsider si pacta
en exceso con la vieja derecha. 

Ambos transitan una cuerda floja
donde populismo sin plan es chispa fu-
gaz, e institucionalidad sin mito, hielo
quebradizo.

El dilema Hamlet rumbo a La Moneda

Mauro Basaure
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“Jara y Kast
transitan una
cuerda floja donde
populismo sin plan
es chispa fugaz, e
institucionalidad
sin mito, hielo
quebradizo”.

Los asuntos complejos hay que divi-
dirlos en tantas partes como sea po-
sible. Así lo remendaba Descartes

en su método, tan importante para las
ciencias. Y es que la complejidad abruma.
Es una madeja enmarañada de la cual no
sabemos qué hilo jalar, reproduciendo el
enredo como confusión mental. 

La estrategia de simplificación es efec-
tiva. Indicación de ello es que la asumimos
inconscientemente al enfrentar la reali-
dad. Lo muestran los sistemas 1 y 2 de
Tversky y Kahneman. Mientras el segundo
exige esfuerzo reflexivo, el primero se re-
monta a atajos cognitivos con los que pro-
cesamos rápidamente información. 

Con conceptos técnicos, son heurísti-
cas; o, si prefiere, algoritmos mentales cu-
ya activación nos permite hacer sentido
del mundo y articular respuestas automá-
ticas a su complejidad que se sienten co-
mo correctas.

Este tipo de procesamiento automáti-
co de información se encuentra también
en nuestra mente moral. Una heurística en

su base es la división entre víctimas y vi-
llanos, una representación en blanco y
negro del mundo moral. Y a cada cate-
goría asociamos ciertas características. 

Como muestra Kurt Gray (Outra-
ged, 2025), vemos a las víctimas como
menos responsables de sus acciones, y a
los villanos como menos sensibles al do-
lor y sufrimiento. Esta heurística moral
simplifica y nos hace sen-
tirnos mejor: castigar a las
víctimas está mal y el su-
frimiento de los villanos
es aceptable. Por supues-
to, tiene bases evolutivas,
pero la evolución es expli-
cativa, no justificativa.

Lo vemos en las dis-
cusiones en Chile y el
mundo. Considere los
parlamentarios socialistas
que, en un súbito arran-
que nacionalista rayano en xenofobia,
denigran, ridiculizan, etc. a los inmi-
grantes, buscando la aprobación ciuda-
dana para quitarles el voto. 

Pero con un bonus track horripilan-
te (en sentido literal): están utilizando
conscientemente una estrategia para
despertar y fortalecer en la población es-

ta visión del mundo y así favorecer sus
intereses políticos de modo oportunista
(según la RAE “oportunismo” es una
“actitud que aprovecha las circunstan-
cias para obtener beneficio propio, pres-
cindiendo de los propios principios y
convicciones”). Recurriendo a caricatu-
ras, falsedades y encasillamientos, bus-
can generar y fortalecer divisiones entre

chilenos víctimas, y extran-
jeros villanos, irrespetuosos
y criminales.

La estrategia es conoci-
da. Los populismos de dere-
cha, o las llamadas dere-
chas extremas, son expertos
en ella para despertar ani-
mosidad y odio. Que ahora
la utilicen parlamentarios
de izquierda es lamentable,
y les debería hacer pensar si
están en el partido correcto.

Pero no olvide que es una simplifica-
ción del mundo moral. Que la división a
la que nos invita Descartes es un trabajo
intelectual. Y que nuestro sistema 2 nos
permite reflexionar con los muchos gri-
ses de la existencia. Es trabajoso. Cierto.
Pero necesario para no dejarse seducir
por los traficantes del odio.

Los traficantes del odio
Daniel Loewe 
Facultad de Artes Liberales,
Universidad Adolfo Ibáñez

“En un súbito
arranque
nacionalista
rayano en
xenofobia,
parlamentarios
socialistas
denigran a los
inmigrantes”.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

22/07/2025
    $577.039
  $1.776.800
  $1.776.800

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      33.709
      11.692
      11.692
      32,48%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 9


